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DON FRANCISCO HERNÁNDEZ 

El Inspector Jefe, como aún se le recuerda en el mundo del magisterio canario, 
fue un personaje ilustre de la vida educativa de nuestra provincia y que posee 
el reconocimiento constante de nuestra escuela. 

Entre 1930 y 1980, dedicó a la labor cincuenta años de su vida, de los que 
diecisiete fue maestro y treinta y tres inspector, ostentando la jefatura del 
servicio desde el año sesenta y seis hasta su jubilación. 

Don Francisco nació en Agüimes, donde realizó sus estudios primarios, de la 
mano de buenos maestros, entre los que se encontraba su admirado profesor 
Don José Suárez Martín. A finales de los años veinte ya se había graduado, 
obteniendo los títulos de perito mercantil en la Escuela de Comercio y maestro 
de primera enseñanza en la Normal, habiendo realizado ambas carreras en 
nuestra capital. 

Su paso como maestro por las escuelas de San Mateo, Atalaya de Santa María 
de Guía con permuta a Cruz de Pineda de Arucas, Rehoyas y La Puntilla de San 
Cristóbal, le otorga en abril del año cuarenta y siete los méritos suficientes para 
acceder a la Inspección. 

He tenido los últimos meses animadas conversaciones con Don Francisco. Le 
visito en su casa los miércoles por la tarde y hablamos siempre del magisterio 
canario. Tiene una memoria poco común y me ayuda con su lucidez a conocer 
aspectos ignorados por mi.  

De sus años de maestro me ha contado múltiples anécdotas y entre tantas de 
cuando aún se iniciaba en las prácticas y visitó la Graduada de Agüimes el 
inspector único que hubo en los años treinta en nuestra provincia, Don Felipe 
Panizo Gambón, que tenía su despacho en el Terrero, un madrileño que moriría 
estando activo como consecuencia de una penosa enfermedad. En aquellos 
años, ni se le pasaba por la cabeza que con posterioridad él realizaría miles de 
visitas como la de aquel día.  

Es raro que en estas conversaciones no salgan a relucir Agüimes y 
Fuerteventura. Su pueblo natal es su refugio, siente por él verdadera adoración. 
Por cierto, tengo pendiente estudiar un dato que me aporta Don Francisco 
sobre la "Asociación de Amigos y Protectores de la Enseñanza" que se creó en 
Agüimes en el año 1918 y que fue toda una novedad de la época. De 
Fuerteventura, cuya zona de inspección llevó durante muchos años, revive con 
ilusión cada anécdota. Le he pasado algunos trabajos míos de historia de la 
educación de aquella isla, con el ánimo de que me los prologue a fin de 
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ejecutar su publicación, lo que es un honor para mi y además me hace 
verdadera ilusión por la admiración que le profeso. 

Durante años compartió tareas con Doña María Paz Sáinz Tejera y Doña 
Cándida Cadenas y Campo, hasta que en junio del sesenta y seis sustituye a la 
primera en la jefatura del servicio, realizando esta tarea hasta su jubilación.  

Cuenta en su haber con distinciones a los méritos contraídos, medalla de 
Alfonso X el Sabio, nombramiento de hijo predilecto de su Agüimes, y entre 
otros reconocimientos el que su nombre figure en un colegio de nuestra capital. 

Además, sin dejar de ser importante lo anterior, tuvo la virtud de ganarse el 
respeto y cariño de todos los que disfrutamos el conocerle personal y 
profesionalmente. 

 


